
El Defensor del
DE CORREOS

Número 2 P O R T A V O Z  D E L  S I N D I C A T O Madrid, 30 de agosto 1934

E D I T O R I A L
S ería  tanto com o abrigar en nosotros la  m áx im a  respon sab ilidad , si nos en tregáram os por m ás tiem po 

a este silencio , encubriendo una in justicia m anifiesta.
. D ías, y  no escasos, son lo s transcurridos después de haber leído en un periód ico  del S in d icato  herm ano. 

«T e lé g ra fo s» , la oposición  que p ara  la  creacción de la  Fed eración  de C om unicaciones d e fen d ía  la  represen ­
tación de Su baltern os d e  C orreo s; m as si nuestras facu ltad e s  m entales no han sid o  p erm rb ad as en  aqu ellas 
reuniones fam iliares, d eclaram os categóricam ente que la  posición  que se exp lo ta  es ficticia, sin querer ca li­
ficarla de absurda, y a  que, ciertam ente, carece  de to d a  realidad .

P o d ríam os llegar a l análisis de e stas  m an ifestac ion es; pero , aten iéndonos a l fin exclusivo que en estos 
m om entos n os guía y  nunca enjugar con tóp icos la  v id a  o m uerte que en su espíritu  d e  lucha sienten los S in ­
dicatos de C om unicaciones, sostenem os que los su ba ltern os de C orreos no han encontrado dentro del guía 
de su v id a  sin d ical, el m ás m ínim o factor p a ra  en fren tarlo  co n tra  el avan ce  que en prop io  im pulso  d iera la 
Federación  de C om unicaciones; ni. a sí m ism o, sen tim os ni hem os sentido escrúpulos de conciencia p a ra  que 
ésta deje  de figurar en el p ap el, re frescan do solam ente o íd o s d e  com pañ eros esperan zad os. Sentim os, clara  
y resueltam ente, el fragor espiritual de lucha, esa  sez fed erativa  en  C om unicaciones; pero  si v a le  ob jetar 
lecciones de experiencia, p on gam os en escen a las n uestras, d esp o ján d on o s del atávico  prejud icial que tan 
lam entablem ente n os ciega y só lo  am p arad o s  en esta  técn ica p ro p ia  en nuestra rudeza, creem os declarar y 
proponer.

R epetim os y  sentim osl b a sta  llegar a un p lano d e  sacrificio, la  Fed eración  d e  C om unicaciones, pero  es­
tim am os que presentar una Fed eración  sin cim ientos só lid os y  firm es, es tan to  com o negarle au torid ad  y vida 
propia p ara  subsistir. D ibu jar y  adorn ar la  ob ra  sin d ical con e stas  tres p a lab ra s fed erales, no es equivalente 
a arran car el peligro que hoy em b arga  a  to d as la s  organ izacion es sin d icales: un estilo arqu itectónico en la 
fach ad a  de la  lucha no forta lece  nuestra un id ad ; prácticam en te  h ay  que pensar con la  m ayor a lteza  de m iras 
y retener en nuestra m ente que el ca lo r a  las o rgan izac ion es no se  le  puede sum inistrar con aparato s-cuen ta  
gotas, ni por sentim ientos luchados de tres organ izad os. S i p ad ecem os o a trav esam os crisis de lucha id eo ló­
gica, no es que lo s su balternos em pleen  o h ayan  em p lead o  cortap isas en la s  decisiones fed era les : en concreta 
y ciega obed ien cia  n os entregam os a la  F ed eración ; no podrán , con la  m ás ínfim a de la  verd ad , acusarnos 
de m io p ía  señorial. P a ra  otros q u ed a el error que lo s  som ete  a l sueño. S i ésto s despertasen  d e  la  incerti- 
dum bre que sufren , se  verían  co lo cad o s a la  m ism a altura  que h oy  por hoy se  h alla  to d o  el p ro letariad o . No 
pod em os engañar ni engañ arn os; la  razón  d em an d a pun tualizar caso  por caso  y  acción  p or acción.

Frente a la  afirm ación del periód ico  aludido, n os cabe  la  ob ligación  de afirm ar; que cuanto en la 
reunión se trató  fué la  creación  de u n a Com isión  g e sto ra  que d ictara  m an d ato s y h acerlos cum plir a  todos 
en oeneral. A  esto  sí nos opusim os y  nos seguirem os oponiendo- E stim am os que a  m ás elevación  que todas 
las E jecu tivas se  h allab a  la  au toridad  de la  F ed era l, j  n ad ie  m as que un C on greso  p o d ra  re levarla  d e  esta 
influencia. N unca la  decisión  caprich osa  de las E jecu tiv as, pues é stas  juegan  en otro terreno su papel.

Fed eración  sí, pero n ac id a  en el cam po de la s  a sam b leas: e stas  deben  tener la  libertad  de expresión  
y resp a ld ar con sus vo to s e sta  p a lab ra  si lóg icam en te  apetecen  d eseo sas  la F ed erac ió n ; pero  nunca nos 
inclinarem os a  vo lu n tades esp o n tán eas ni rendirem os culto d e  acatam ien to  a decisiones que sin  consenti­
miento d e  aqu élla s va lgan  p ara  lev an tar títulos an ém icos que só lo  sa ld ría  un abo rto  p ara  refrescar o ídos 
de m ateria federal.

D IV A G A C IO N E S

E s p e c í í ic o s
En m edicina, lo m ism o en que política, se  ha 

Duesto m uy en b o g a  lo s específicos y  calm antes. 
E specíficos que n ad a  curan y  calm an tes que todo 
lo envenenan.

P a ra  el dolor de  cabeza , el m édico  recom ienda 
una nAspirina)) u  otro calm an te cualquiera. ¿Q u e  
sigue d o lien d o ? D os, tres, la s  que sean  prec isas 
hasta conseguir una circunstancial y ap aren te  cura­
ción; es decir, am ortigu ar m om entáneam ente el do­
lor; pero  la  en ferm edad  sigue su-curso  y  no tard ará

en m an ifestarse  nuevam ente v con dolores- m ás 
agu d o s p or el veneno ingerido. M as esto  no im porta. 
L o  esen cia ! es dar la  im presión d e  que se  h a  cu ra­
do, hacérselo  creer a l pacien te, vaciarle  el bo lsillo  
y  a sí v iv irá  el m édico  y  farm acéutico.

E sto  en m edicina. En  el terreno social ocurre 
u n a co sa  p arecida. C on  la  d iferen cia  que aqu í las 
funciones d e  m édico la s  desem peñ an  lo s políticos 
y  la s  de pacien te, e l pueb lo  trab a jad o r.

C uanto  éste, d e sesp erad o  p or el cúm ulo de su ­
frim iento y  m iserias se  retuerce d e  dolor, enfure­
cido p or el m artirio de tanto sufrir, y  su od io  am e­
n aza  d esb o rd arse  e  intenta d esen cad en ar su furia 
contra lo s cu lp ab les d e  su v id a  in fe rn a l... entonces
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nada de bu scar un rem edio al m al, n ad a  de atacar 
la cau sa  que produ ce la  desesperación  del cuerpo 
a lterad o ; un específico, un calm an te  cualquiera, que 
m uy bien pu ede ser la  ley de O rden Público u 
o tra  parecida, que tan excelentes resu ltados da, y, 
entre tanto, dar tiem po a l tiem po.

S i entonces la fiebre com ienza m ás vivam ente a 
m anifestarse, unas go tas  m ás en el bá lsam o . Se  Svi- 
m ete entonces a! enferm o a  un tratam iento e sp e ­
cial. E n tra  en acción  e! sindicato de la  gom a,, ap li­
ca  un as cu an tas fricciones de salva jism o , exclusi­
vas d e  su bélico laboratorio  gobernante, b a ja  la  tem ­
peratura, se queda com o nuevo, el m édico se apun­
ta un tanto com o especia lista , y todos tan  contentos.

En  C orreos tiene algún ligero variante. No se  nos 
som ete a l específico de la gom a, aunque no por 
eso m enos brutal. Se  nos suspen de la prensa, se 
traslad a  y d e ja  cesan tes a  hon rados com pañ eros 
que se  perm iten el lu jo  de no pensar en agrario ; 
a  nuestros S in d icato s se  les ha im puesto una m or­
d aza  inicua pretendiendo así acab ar  con la  «in d is­
c ip lin a». C rasso  error. V an o  em peño.

C u ando lo s trab a jad o res h ayam os conseguido lle­
gar a la cim a de n uestras asp iraciones, cuando ha­
yam os destru ido esta decrép ita  y  carcom id a socie­
dad  cap italista  e im plantado una nueva m odalidad  
social m ás iu sta  y  equ itativa, se  a c ab ará  ia  indis­
ciplina y  tam bién los esoecíficps. L o  d em ás es tonto 
y ridículo. T o d o  es palia tiv o s que n ad a  resuelven.

Y a  el enferm o pueblo  se d a  perfecta  cuenta que 
el m édico político com e a d o s carrillo s a  co sta  de su 
m iseria; que po lítica  no es el arte  d e  gobernar a 
los pueblos, sino el arte  de engañ arles; que é!. p ro ­
duciéndolo todo, no consum e n ad a (a  él só lo  le ha 
tocado  en suerte el producir, la  de consum ir a los 
zángan os políticos y  b u rg u e se s) : que éstos son las 
arañ as chupóteras que acech an  d esde sus te las a las 
infelices m oscas h asta  extraerles la sangre; y que sus 
reivindicaciones han d e  ser frutó d e  su prop io  tra­
b a jo ; que ningún político , sea  cual fuere el color 
de su etiqueta, le  reso lverá  n ad a; ellos cum plen su 
pape!, nosotros el nuestro, y a  fe que lo cum pl'-
rem os.

D 10G EN E,S

P r - ^ S T i p u e s t o s

E stam o s en v ísperas de que por el m inistro se  es­
tudie el p resupuesto  que a fec ta  a la D irección de C o­
rreos. sabem .os por la  táctica  que desarrollan  lo s que 
hoy están  en la s  atluras del Poder, que n ad a  o muy 
poco  h ab ra  (si hay a lg o ) p ara  los Subalternos de 
C orreos, porque m iran no la s  .ne.cesudados bien  c la ­
ras y  co m p ro b ad as de e sta  m od esta  C orporación , 
sino e! sosten im iento de los p riv ilegios y de sus p osi­
c iones p ara  lo cual no se  p reocu pan  m ás que de crear 
e lem entos d e  represión  y  del m antenim iento por 
end.e d e  e sas posiciones en contra de todo lo que sea 
ju sticia  y  équ idad . Pero, no obstante, no p od em os de­
jar p asar  este m om ento p ara  m an ifestarle  a  quien 
correspon de saberlo  si es que to d av ía  no se  ha en­
terado  de la  situación  harto crítica de lo s subalternos 
de C orreos, p ara  lo cual es p reciso  sacar a lgun as c i­
fra s  de  com paración , p a ra  dem ostrar a  tod os la  si­
tuación en que se  encuentra nuestro personal.

D ecía  el m inistro en conversación  con los period is­
ta s  que vería con gusto la  im plantación  de los quin­
quenios, pero  que era m uy difícil p o r la  e scasez  de

num erario y nosotros a  esto  tenem os que reponder 
lo siguiente. E s  fácil convencer a  lo s de fu era  con 
p a lab ra s m ás o m enos, porque desconocen  el p ro ­
blem a, pero lo s que estam os viv iendo este problem a 
y que estam os viendo com o d e  una m an era  d e scara­
d a  se  dan  horas extraord in arias a  m an sa lv a  dentxo 
de lo s C u erpos.d e  C orreos, cuando vem os que se  dan 
gratificaciones p or el cargo que desem peñan  lo s je fes 
com o si por ser je fe  no tuviera obligación  de h ace ’" 
el com etido com o tal, y  luego que nos sa lg a  el M inis­
tro con que no hay  num erario p ara  im plantar los 
quinquenios al person al Subalterno núm ero reducido 
y por ende de fác il acop lam ien to  a l presupuesto , si 
vem os las c ifras que .se han consignado en otros M i­
n isterios tal com o el de G obern ación , y  parán donos 
en este sin acercarn os a l de  G uerra, y v a  e! estado 
com parativo-
G u ard ía  de Seguridad , tiene de haber. 2 9 5 ,0 0  ptas.
G u ard ia  de A sa lto .........................  ' 3 0 0 ,0 0  »
G u ard ia  C iv il..................................... .............. 3 0 5 ,0 0  »
Subalterno de C o rreo s  ................  124,85. .

E sta s  c ifras son bastan te  elocuentes y  no hace 
fa lta  d e  com entario  alguno y  pon em os fin a  esto con 
d o s p a lab ras, entendem os a  que según el régim en 
que nos gobierna (q u e  nos desgob iern a a los su­
baltern os d e  C orreos tuvieran un arm a a l b razo  al 
servicio  d e  la  bu rgu esía  seguram ente que los quin­
quenios y elevación  d e  haber lo s h abriam os con.'^e- 
guido, pero com o p or suerte som os serv idores d e  la 
nación en otro aspecto  y l a s  arm as son sac as  en que 
d e jam o s nuestra v id a  y  salud , le tiene m uy sin cu id a­
do nuestras peticiones aunque le  p arezcan  ju stas, cosa 
que habrían  de m irarlo y  si fuera p o sib le  entrar en el. 
fondo d e  e stas  alm as.

P r o b l e m a  « i n d í c a l e s

H acia  u n  P . de C-
N uestro prim er núm ero de  E L  D E F E N SO R  D E L  

S U B A L T E R N O  D E  C O R R E O S  m arca  en nuestra 
O rganización  un nuevo rum bo a  seguir. P or ello 
m e felicito y  lo h ago  exten sivo  a  lo s cam arad a s  de 
la  C . E . que conm igo com parten  la s  ta reas  sin­
d icales a l frente de nuestro S indicato .

E s  necesario , cam arad as, que corram os el velo 
que sobre  nuestros o jo s  cae, y pensem os que los 
S in d icato s son  y sirven p ara  otra co sa  m ás p rov e­
chosa en el m undo que no la  d e  estar, en una so ­
cied ad  donde no hay m ás que ego ísm os particulares.

C om o dice en  su  artículo en núm ero a.nterior 
nuestro secretario  de la  Sección  de M adrid , el S. 
M. S. debe , por to d os los m ed ios, sep ararse  del 
S in d icato ; pero  yo le d igo  a  este com pañero , c cóm o 
no pensó  en lo  m ism o cuando la  Sección  M adrid  
se  pronunció en contra del acuerdo recaíd o  en nues­
tro últim o C ongreso , que d espu és de tom ar un 
acuerdo en firme y  nom brar una. C om isión, sep ara­
d a  de  ia  C. E ., p a ra  que interviniera directam ente 
con el S . M ., la  C . E . la  tuvo que som eter a  re­
feréndum  y  aqu ello s m ism os d e legad o s que vota­
ron la  separación , luego en el votaron  lo  contrario  ? 
jA h ! Si esto no hubiera prevalecido , esto s m om en­
to s por que v iv im os donde las pob res com pañeras 
y los h uérfanos aún no h an .c o b rad o  lo  que en ju s­
ticia les correspon de, pues no hay d erech o -a  que
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transcurran  seis o siete m eses p a ra  que llegue esa  
can tidad  a sus m anos.

E ste  és uno de lo s inconvenientes que tiene e! 
estar ligad o  una co sa  con la otra. P or otro lado , pue­
de  haber S in d icato  y  S . M. En  el prim ero pueden, 
e staf aqu ello s cam arad as que sientan la  lucha de 
c lases en  tod os sus asp ecto s, y en el otro el resto 
de lo s subalternos, com o d e  los m uchos que hoy 
hay dentro del S in d icato  por el so lo  interés d e  las 
pesetas.

E sto  so lo , a m i entender, tiene una sa lid a , y  es 
la  celebración  de un P leno de C om ités, donde sus 
d e legad os, una vez estu d iado  concienzudam ente 
este  asunto, puedan  votarlo  p a ra  ponerlo  en p rác­
tica.

C am arad a s : en una organización  donde se  adm i­
te  la  lucha d e  c lases, no caben  sin d icad o s d e  pega. 
Q uerem os h om bres d ispuestos en cualquier m om en­
to a  ju garse  el todo p o r 'e l  todo, y no traidores, co­
m o p o d ría  ocurrir en el caso  d e  un a determ inación 
c lara  y  rotunda. D ice el re frán : «M ás valen  pocos 
buenos que m uchos m a lo s» ; p or todo  ello, m editar­
lo bien , y ce lebrem os nuestro P leno d e  C om ités p a ­
ra  que nuestro S in d icato  se robustezca, com o hom ­
bres d e  lucha y  con ellos form em os un a F e d e ra ­
ción de  C om unicaciones d ispuesta  a defender la 
causa  de los exp lo tad o s 'y trab a jad o re s  de C om u­
nicaciones.

M. P A L O P

Federación sin  política
Ni con R ep ú b lica  ni m on arqu ía: el ham bre ob liga 

a  luchar; e sta  es la  « san ta»  p a lab ra  que con stan te­
m ente trop ieza en los lab io s de to d o s lo s tra b a ja ­
dores, sin distinción de m atices ni c lase s; e sta  es la 
verdad  m ás categórica  que p ara  rem edio del m al tie­
ne que v ibrar con fragor ideológico  en lo m ás ínti­
m o de tod os lo s e xp lo tad o s; la  experien cia  h ace con­
cebir rea lid ad es fructíferas que, con seguridad  in- 
equ ivocab le , p o d rem o s esgrim ir p a ra  vencer.

T riste, m uy triste e s pensar, contem plar y seguir 
de cerca el do lor que produ ce la  h erida ab ierta  en 
los S in d icatos P o sta le s : puñ ales de política sangran  
nuestras queridas organ izaciones; m as la  pulcritud 
sen sata  de a ferrad os com pañ eros quieren devolver 
la  virgin idad  sind ical a  la  Fed eración  de C om unica­
ciones, desh on rada en serv ic io s políticos y  ab an d o ­
n ad a en los instantes m ás precisos.

H o y  p o r hoy tenem os carta  ab ierta  en la  lucha; 
o por d ign idad  de h om bres fo r jam o s cim ientos só ­
lidos de  Federación , o desa lqu ilam os el inquilinato 
sindical, que, p ese  a  la  p a siv id ad  d e  lo s esp eran za­
dos, tan  lam entablem ente los ciega.

D i a g n ó c t i c o

Se siguen desconociendo las 
necesidades del Correo

N os cau sa  verd ad ero  sonrojo , astío  y no sab em os 
cuántas co sa s  m ás, leer y  escrib ir en la  p ren sa  p ro­
fesion al y h asta  en la  d iaria  un día, otro y  otro, los 
com entarios al tan m an osead o  tem a del e stad o  de 
lo s coch es correos. M as la  verecundia que esto  p u ­

d iera  causarnos y la m onotonía d e  hacer uso de la 
p lum a to d os los d ías p a ra  trazar los m ism os gra­
bad o s, es decir, p a ra  versar sobre  lo  m ism o, no 
tiene el m ás insignificante valor frente a l inm inen­
te peligro que se  cierne sobre  la  cab e za  de  nuestros 
herm anos y  com pañ eros en explotación . L o s  am ­
bulantes.

En  las a lta s  e sferas postales, p or el contrario, 
parece ser que estén inm unizados contra to d a  sen ­
sib ilid ad  person al y  profesional.

Siguen im pertérritos la  obra  ced ista  y torera que 
em prendieran  hace un año, de no to lerar el m ás in­
significante grito de p rotesta , p o r grueso  que sea  el 
calibre  de la  m on struosidad  que presenciem os. P a ­
rece que estuviesen  d eseo so s de asistir a  nuestro 
sepelio . ¡O h, el principio de autoridad !

E i d ía  18 del m es en curso, el tren ligero de 
M edina llev ab a  aco p lad o  el coche-correo— que no 
tiene de tal m ás que el nom bre, com o tantos otros—
D. G . C-, viejo  y  d estarta lad o , que debiera  estar 
retirado ha m ucho tiem po del tráfico por su escasa  
cap acid ad , pues a  p esar  de ser una de las exped ic io­
nes m ás pequ eñ as, no tiene c a p ac id ad  p ara  su v o ­
lum en ni resistencia p a ra  el p eso  d e  la  m ism a. Por 
otra parte , el peligro que encierra, no solam ente 
Dara lo s em p lead o s p osta les, sino p ara  el resto  de 
los v ia jero s, porque su construcción es tan  deficien­
te  p or lo  antigua, que no pu ede respon der a  ia  v e ­
loc id ad  de las actuales loco m o to ras; y  com o con­
secuencia, el d ía  y a  indicado, en el trayecto M a­
drid C oca , se  p rodu jo  tal recalentam íento en los 
e je s del referido  coche, que la s  llam as lam ían toda  
la  p arte  d e  su  base .

No es p a ra  descrito  en letras de m olde  el confu­
sionism o y el pán ico  que al llegar a  e sta  últim a e s­
tación se  a p o d e rab a  de lo s v ia jero s que, desco n o­
ciendo el origen del sin iestro, tem ían se p rop agase  
el incendio al resto del convoy , e inm ediatam ente 
hubo n ecesidad  de trasbordar la  correspondencia  
con toda  rap idez  a  o tra  unidad .

S e  nos asegu ra— y a sí lo creem os— que los com ­
p añ ero s am bulantes form ularon  la  q u e ja  correspon ­
diente an te quien correspon día , sin que h asta  la  fe­
cha sep am o s n a d a  re lacion ado  con su  tram itación. 
L o  que p od em os decir es que de nuevo hem os visto 
el D . G . C . p or la  estación  del N orte, no sab em o s 
con qué ob jeto , si se rá  p a ra  su reparación , que ésta 
no puede ser otra que otro nuev*o que se a ju ste  a 
las n ecesid ad es del servicio , p a ra  presentarlo  en a l­
guna exposición  o ponerlo  nuevam ente a l viaje.

i  Se  com eterá la  tem eridad  de sacarlo  o tra  vez 
a ro d a r?  S i e s así, m ídanse antes la s  consecuen­
cias que de  esto pudieran  derivarse.

N o h ay  dinero p a ra  construir coches nuevos; pero 
en cam bio  lo hay  p a ra  concentración d e  tropas, m a­
terial bélico y  creación de fu erzas cohercitivas.

N o quisiéram os vernos p rec isad o s a  ocuparnos 
m ás d e  este  asunto, pero  la  experien cia  n os hace 
ser p ro fan o s y  vo lverem os sobre  lo m ism o tan tas 
veces sean  precisas.

¿ E s  cierto que n o  h a  p a sa d o  d e  la  D irección  ge­
n eral un  inform e d e  la  A dm in istración  P rin cipal de 
A lcázar  de  San  Ju an , p id ien do  aum en to  d e  person al 
su b a lte rn o ? ¿ O  es que se quiere tam bién , d espu és 
d e  m atar d e  h am bre, d a r  la  puntilla  con  el e sce so  
d e  t r a b a jo ?
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E l Defensor del Subalterno de Correos

E a  R ed a cc ió n  d e l p erió d ico  e s tá  com p u esta  p o r  lo s  com p añ eros s ig a i« i te s s  D e lfín  E n  
seW o, d irec to r  y  íe re n te ; F ran c isco  C a lv o , a d m in is t r a d o r ; G e rm á n  P u e r ta  y  K o ^ e lio
N a r r o , re d ac to re s. ---------------------------------------   A p a r e c e  l o - d í a *  iS  y  30

Y o a c u s o
T en tad o  estuve en repetidas ocasiones d e  hablar 

con ia  dureza que hoy voy a hacerlo , m as siem pre 
frené m i ím petu p erson al y  supedité  el «yo» al resto 
de la  co lectiv id ad , tem eroso  d e  herir o rozar inte­
reses person ales o de c lase  que, de rechazo, p u ­
dieran perjud icar a la  Federación .

Pero hoy, seguro  que no le infiero ningún daño, 
no puedo, no quiero callar p or m ás tiem po. B asta  
ya de  seguirnos engañando nosotros m ism os; es 
necesario h ab lar y  con to da  claridad .

Se  d ice por doqu ier: « L a  Fed eración  ha m uerto 
y  a  tod os n os cabe la  m ism a resp on sab ilid ad .»

Y  esto no es cierto. E s  necesario  decirlo, sin 
em b ages ni eu fem ism os; es preciso  hab lar con una 
d ia fan id ad  m erid iana y  que c a d a  uno cargue con la 
que le corresponda.

A un a trueque de hacerm e p esad o , he de hacer 
un ligero an ális is  d esde  sus prim eros pasos.

V inieron a  sus filas infin idad d e  com pañ eros con 
fines b asta rd o s que por fortun a no consiguieron. No 
se  habían  estructurado lo s fines que persegu ía  la 
Fed eración  cuando se  lanzaron , cual av e s d e  ra ­
piña, so b re  su presa , estab lecien do  un pugilato  en­
tre la s  d istin tas id eo log ías, por cuál h ab ía  de im p o­
ner su hegem onía y  arrastrarla  a  sus filas; y  estos 
fueron lo s prim eros que com enzaron  a so cav ar sus 
cim ientos.

M ás tarde, en sus C om icios só lo  se  defendieron  
con ahinco la s  reivindicaciones econ óm icas; la s  de 
orden m oral han q u ed ad o  re legad as a segundo tér­
m ino. No se  hizo n a d a  por darle  p erson alidad , y 
p a ra  vergüenza nuestra, ni siquiera la  que corres­
p on d ía  con arreglo a  la  ley de A sociacion es, que 
es lo prim ero que d ebe  hacer to d a  organización. 
P lan tearle  asu ntos m ateriales antes de afianzar los 
m orales, es con den arla  a  u n a m uerte segura.

Se  tra ta  de organizar lo s C . F . P . y  transcurren 
m eses y  m eses sin llevarlo  a la  practica , sin contar 
lo s que to d av ía  no lo  h an  hecho; pero  que es lo 
m ism o, y a  que donde se  organizaron  no se  han 
celebrado  asam b leas fed erales, su  b a se  prim ordial, 
a consecuencia de lo s preju icio s an cestra les que pe 
san  sobre  nosotros.

D e tropezón  en tropezón, llegam os al Congreso 
de  septiem bre  últim o, donde se  exten dió  su esquela  
de defunción.

R urales, que traen a discutir u n a cuestión per- 
son alísim a con lo s carteros. T écn icos, la  m odifi­
cación  de ciertos artícu los del R eglam en to , que es 
tanto com o negar la  existencia de la  F ed eración , por 
ser precisam en te  lo s de m ás trascendencia, y  con 
una in transigencia, ad em ás, ray an a  en la  grosería, 
puesto  que p lan tean  la  cuestión, c lara  y  term inante, 
que d e  no ap ro b arse  tal cual la  proponen, se darán 
de b a ja  en la  F ederación , sin acep tar siqu iera  la 
ley de  m ayorías.

D espués de  m ucho discutir y  dar vu eltas a  la 
noria en bald e , puesto  que era  criterio cerrado , 
g rac ia s  a  la  transigencia del resto  de la s  organ i­
zaciones, se  acu erda  que u n a pon en cia  e labore  un

nuevo proyecto de E statu tos, p a ra  que la s  cosas que­
den tal cual estaban , porque lo s com pañ eros técnicos 
han de defen der sus puntos de v ista y  form ular 
voto particular si h ab ían  d e  cum plir el m andato  
que les d iera  su organización.

L leg a  esto a su culm inar un d ía— no recuerdo 
la  fech a en este m om ento— : a p rop u esta  de la  C.
E . de técnicos, ap o y a d a  por la  de carteros, con el 
só lo  vo to  en contra d e  subalternos, precisam ente 
en lo s m om entos m ás d ifíciles p or que h a  p asad o  
la  organ ización , cuando m ás n ecesaria  n os era  la 
com penetración , se suspende defin itivam ente el p e­
riódico «U n ión », a pretexto de que e! d esen vo l­
vim iento económ ico de las organ izaciones era  b a s ­
tante precario .

No he de entrar en discusión ah o ra  si e sto  es 
o no cierto, no m e in teresa ni lo  sé. L o  que si diré 
es que no hay  derecho a llegar a  este extrem o; y 
que la s  C. E . no tienen au torid ad  por sí so la s  para 
tom ar una determ inación  de e sta  n aturaleza; no 
son quien p ara  destrozar la  Fed eración  por fa lta  
de recursos econ óm icos, puesto  que se  le  adeudan  
m ás de 3 0 .0 0 0  pesetas.

Y o  declino to da  la  re sp on sab ilid ad  y h asta  acuso 
de traición a  lo s in tereses fed erativo s a la s  C . E . de 
rurales, técn icos y fed eral y  en e sp ecia l a  estas dos 
ú ltim as. E s ta  p o r no sab er  m antener la  autoridad  
Que le d iera  un C ongreso  y a  aqu élla  p or su  ne­
fa s ta  actuación  d e  un tiem po a  esta  p arte  y  en 
m enor cuantía, pero  tam bién en parte , a  la  de 
carteros. _

R ecuerdo aquel ax iom a b íb lico  que d ice; «E l que 
esté lim pio d e  p e cad o , lan ce  la  prim era p ied ra .» 
E l S in d ic a to 'd e  Subalternos, sí que puede lan zarla  
sin tem or a  ser herido d e  rechazo. E s  el único que 
ha cum plido con su  d eber h asta  u ltim a hora y  que 
ha serv ido  de co m p arsa  en la  Federación ,

P ero esto no im porta, no e stam o s p esaro so s. A n ­
tes, al con trario ; m e siento orgulloso y  creo que 
conm igo to d a  la  O rganización . E sto  n os d a  autori­
dad  p ara  h ab lar fuerte y  decir que es el único que 
b a  querido hacer Fed eración  y  que sigue en su p u es­
to. d ispuesto  a  co lab o rar con tod os lo s m ed ios a 
,su alcance. P ero si se ob ra  con n ob leza ; no siendo 
así, v a le  m ás que se  retiren, porque su ca íd a  sería 
ap arato sa .

C onste, de una vez p a ra  siem pre, que en el te­
rreno sindical no con cedem os beligeran cia  a nadie. 
Y  yo , desde  este m om ento, adqu iero  el com pro­
m iso de acusar com o acuso  hoy, cualquier desvío 
y sin contem plación  de ninguna especie.

G E R M A N  P U E R T A

¿ E s  cierto  que a  un  subalterno  se  le  h a  castig.ado 
con och o  d ía s  d e  h ab er p o r  n egarse  a  Uevar a  un téc­
n ico su equ ip a je  p a r tic u la r?  S i e s cierto, el m inistro, 
o  la  D irección , tiene la  p a lab ra .

¿P o r qué no se  rebaja  el sueldo a  los trabajado­
res de  Com unicaciones p ara  com prar chaleco a  los
curas ?
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